
Linaje de Campeones – Calendario de Oración Agosto 2024

1. Señales - “Querido Jesús, parece que me cuesta tanto confiar en Ti.
A veces creo que necesito una señal que me tranquilice, pero ya tengo la mayor 
señal de todas: Tu muerte y resurrección. La cruz muestra que eres todo amor, y la 
resurrección muestra que eres todopoderoso. Esa es toda la prueba que necesito.” 
(Mateo 12:39-40)

2.  Amor y gracia asombrosos - “Oh Señor, te admiro. El amor que me has 
mostrado y la gracia que me has brindado están más allá de la comprensión. Decir 
“Gracias” parece insuficiente para expresar mi agradecimiento. Por lo tanto, como te
entregaste por mí, yo me entrego con gusto a Ti. (Mateo 16:24.25)

3. Enterrado y resucitado - “Señor, te agradezco por Tu muerte sacrificial y Tu 
gloriosa resurrección. Te alabo Padre porque he sido crucificado con Cristo. Mi viejo
yo ha sido enterrado y eliminado. ¡Por el poder de Cristo en mí soy resucitado para 
andar en una nueva vida! ¡Aleluya!” (Romanos 6:4)

4.  La fuente de vida: “Querido Señor, necesito que el poder de Tu Espíritu fluya 
constantemente a través de mí. Elimina cualquier cosa en mi vida que apague Tu 
Espíritu. Me entrego a Ti. Te pido que tomes el control total de mi vida y me llenes 
de Tu Espíritu. Confío en que Tú vivirás Tu vida a través de mí.” (Juan 7:37-38)

5.  Caminar en la luz: “Oh Señor, mientras voy por la vida, hay momentos en que 
parece muy oscuro. No sé a dónde ir ni qué hacer. Pero Tú dijiste que eres la luz del
mundo. Por lo tanto, me propongo seguirte, andando por fe y no por vista. ¡Gracias 
por darme la luz de la vida!” (Juan 8:12)

6.  Posee tus posesiones - “Querido Dios, desde que he recibido a Cristo como mi 
Señor y Salvador, Tu Espíritu Santo ahora mora en mí. Por lo tanto, Tu vida ahora 
es mi posesión y mi cuerpo ahora es Tu Santo templo. Así que, tomo Tu vida como 
mi vida. Te entrego completa posesión de mi vida. Vive Tu vida a través de mí.” 
(Abdías 1:17)

7.  Gozoso – “Cantad con gozo al Señor, toda la tierra. Servid al Señor con alegría; 
venid ante él con cánticos de júbilo” (Sal 100:1). Nosotros, los hombres orientados a
las tareas, olvidamos con demasiada facilidad que la vida es más que trabajo y 
logros. Nuestro Dios nos creó para Sí mismo y está buscando adoradores gozosos. 
Tómate tiempo para honrarlo y adorarlo.

8.   Alaba al Señor – “Todo lo que respira alabe al Señor” (Salmos 150:6). El último 
Salmo del cancionero más antiguo del pueblo de Dios, llama 13 veces a alabar al 
Señor (NVI). ¡Me siento culpable! Con demasiada frecuencia mi atención no está 
puesta en el Todopoderoso. ¿También te estás desviando del tema? Prestemos 
atención a la exhortación y alabemos al Señor por quién es Él. 

9.  Un cántico nuevo: “Cantadle un cántico nuevo; tocad con júbilo” (Salmos 33:3). 
Permite que el cántico nuevo, el cántico de alabanza a nuestro Dios y la gratitud por 
Su asombroso amor en Jesucristo sean la motivación de tu vida. Adóralo 
conscientemente en medio de Su congregación.



10.   Danzar: “Alaben su nombre con danza; canten alabanzas a Él con pandero y 
arpa” (Salmos 149:3). La forma de adoración puede variar, pero nuestro gozo y 
agradecimiento a Dios deben ser audibles y visibles. Pídele al Señor que te 
convierta en un hombre que alabe con alegría a Su Redentor.

11. Gracia todo suficiente - "Querido Dios, mis habilidades son tan limitadas, pero 
tu gracia es ilimitada. Por la fe, el Todo suficiente mora en mí mediante mi unión con
Cristo. Tu vida en mí me permite abundar para toda buena obra. ¡Te agradezco, 
Señor, por tu gracia todo suficiente!"

12.  Porteros - "Prefiero estar a la puerta de la casa de Dios que habitar en las 
moradas de maldad" (Salmos 84:10). Los porteros eran funcionarios de confianza 
que abrían y cerraban las puertas de la casa del Señor, impidiendo que los 
inmundos entraran al lugar sagrado. Hombre, posiciónate como alguien que lleva a 
la gente a Dios.

13.   Los secretos de Dios - "Porque no hace nada el Señor sin revelar su secreto 
a sus siervos los profetas" (Amós 3:7). Como Dios se reveló en el Antiguo 
Testamento a los profetas, así también el Señor Jesús lo hace hoy con sus 
discípulos, sus amigos. (Juan 15:15) Sé un hombre de la Palabra que escucha y 
entiende los secretos de Dios.

14.  Vasos del Señor – “Purificaos, los que lleváis los vasos del Señor” (Isaías 
52:11b). Los cristianos, hombres y mujeres que han aceptado seguir a Jesús, están 
llamados a ser la sal de la tierra y la luz del mundo. Hombre, prepárate para permitir 
que el Espíritu Santo te limpie y entrega tu voluntad por completo al Señor 
Jesucristo.

15.  Confianza – “¡Oh Señor, escucha! Oh Señor, perdona. Oh Señor, escucha y 
actúa” (Daniel 9:18) Dios respondió la oración de Daniel y lo llamó “varón de gran 
estima” (Daniel 10:19). A través de la fe en la obra redentora de Cristo en la cruz, tú 
y yo somos hechos hijos amados de Dios. Por lo tanto, también nosotros podemos 
orar con confianza.

16.  Oremos por Nigeria – Para los cristianos, el norte de Nigeria es la región más 
peligrosa de la tierra. Según Puertas Abiertas, una agencia que documenta la 
persecución, más cristianos son asesinados por su fe anualmente en Nigeria que en
todos los demás países juntos. Oremos para que la Iglesia perseguida experimente 
el poder de Dios desde dentro.

17. Guerreros de la fe: Dios está buscando hombres que Él pueda transformar 
según Su voluntad, hombres que estén ansiosos y dispuestos a convertirse en 
guerreros de la fe. Oremos para que Él nos transforme desde dentro. (2 Corintios 
3:18)

18. Carácter piadoso: Jesucristo pagó por nuestros pecados con Su propia vida. 
Ahora está ansioso por moldearnos a Su imagen. Oremos para que Él nos ayude a 
desarrollar un carácter como el de Cristo. (1 Corintios 11:1)



19.  Reconciliación: Cuando las personas nos pregunten sobre nuestra vida, 
¿podemos decirles que estamos involucrados en el negocio de la reconciliación? 
Oremos para que Dios nos dé oportunidades de guiar a las personas a Jesús, y 
para que tengamos el valor de actuar cuando aparezcan las oportunidades. 
(Colosenses 4:3-4)

20. No juzguemos: Cuando un hermano o hermana en Cristo haya pecado contra 
Dios, no nos apresuremos a juzgar. Recuerda que ellos, como tú, son seres 
humanos. Ora para que Dios te dé sabiduría para manejar situaciones como Jesús 
mismo hubiera hecho (Mateo 7:1).

21. Acción de gracias – “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias” 
(Filipenses 4:6). Como hijos amados de nuestro Padre celestial, podemos contarle 
todo y estar seguros de que él se ocupará de ello. Cuando damos gracias, 
expresamos nuestra confianza en él.

22.  Alabanza – “Alabad al Señor, todas las naciones; alabadle, todos los pueblos” 
(Salmos 117:1). Cuando estamos dispuestos a alabarlo, pase lo que pase, él llenará
nuestros corazones de alegría y una perspectiva renovada. Tenemos una 
esperanza que el mundo no conoce. Dios cuida de los que confían en él.

23.  Compromiso – “Porque grande es su misericordia para con nosotros, y la 
fidelidad del Señor es eterna. Alabad al Señor” (Salmo 117:2). De nuestro gozo en 
el Señor crece nuestro compromiso de cumplir Su deseo de alcanzar a todos los 
hombres con el mensaje de amor, perdón y esperanza en Jesús.

24.  Tesoros – “No acumules para ti tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompen, y donde ladrones minan y hurtan” (Mateo 6:19). Todo lo que invirtamos 
en la causa de Dios, ya sea tiempo, esfuerzo o dinero, será a su vez una bendición 
y nos hará verdaderamente ricos. ¿Estás invirtiendo en riquezas eternas?

25. Sé un hombre – “Porque somos hechura suya…” (Efesios 2:10a). Si naciste 
como un niño biológico, acéptalo como el plan de Dios para ti, incluso si no eres 
rudo ni fuerte, sino sensible y amable. Él quiere hacerte un hombre que sea una 
bendición para los demás.

26. Vale la pena reflexionar en ello: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que 
es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad”
(Fil 4:8). No vivas sobrecargado de información. Enfócate en el Señor y en Sus 
valores primero.

27.  Un camino diferente: “Los gobernantes de las naciones se enseñorean de 
ellas… pero entre vosotros no es así… el que quiera ser el primero entre vosotros 
será vuestro siervo” (Mateo 20:25-28). Nunca olvidemos que el Reino de Dios no es 
de este mundo. Sé un hombre que viva para su Señor, dispuesto a servir a los 
demás y que represente bien a Su Salvador.



28.  Conflictos internos: “¿No es la fuente de vuestros placeres la que combate en 
vuestros miembros?” (Santiago 4:1) Hombre, prepárate para pelear la buena batalla 
y permite que el Espíritu Santo tome control de tu corazón y de tu mente. Porque “…
si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis” (Romanos 8:13b).

29.  No tengan miedo – “Cuando oigan de guerras y rumores de guerra, no tengan 
miedo” (Marcos 13:7, 8). Como pueblo de Dios, sabemos que nuestro Señor es 
victorioso al final. Él reconoce nuestros problemas, pero nos llama a centrarnos en 
Él. “En el mundo tendréis tribulaciones, pero confiad: yo he vencido al mundo” (Juan
13:33).

30.  La armadura de Dios – “Pónganse toda la armadura de Dios, para que puedan
estar firmes contra las asechanzas del diablo” (Efesios 6:11). Sé un hombre que no 
se pierde en lo inmediato. Toma tu lugar en el Reino de Dios. Estamos en una 
batalla espiritual. Obedece la verdad de las Escrituras y permite que el Espíritu 
Santo te equipe y te use.

31.  La última Palabra – “Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el 
principio y el fin” (Apocalipsis 22:13). Los gobernantes del mundo van y vienen. Sólo
nuestro Señor Jesucristo, el Redentor, es el Constante y Eterno. Comparte las 
Buenas Nuevas. Dale el primer lugar en tu vida. Afina tu corazón para cantarle 
alabanzas.


